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			Introducción

			¿Qué necesitas para sentirte optimista, feliz, totalmente satisfecho y 100% entusiasmado con respecto a la vida que llevas?

			¿Te gustaría desafiar el paso del tiempo y cumplir al máximo todas y cada una de tus metas?

			¿Quieres hacer del resto de tu vida la mejor parte de lo que te falta por vivir?

			¿Te motiva la posibilidad de construir el estilo de vida que siempre has soñado?

			Nadie sabe más acerca de hacer los sueños realidad que Mark Víctor Hansen, coautor de la exitosa serie Sopa de pollo para el alma. Mark es el responsable directo de la venta de más de 500 millones de libros alrededor del mundo y esta cifra sigue aumentando a diario. Sin embargo, él no obtuvo tal nivel de éxito, sino hasta después de sus 40 años de edad. ¿Cómo lo hizo? Mark sabía que los sueños no tienen fecha límite y una vez hayas leído este emocionante e inspirador libro, tú también lo sabrás.

			Como explica Mark, todos empezamos con grandes sueños. Imaginamos las grandes cosas que queremos lograr tanto para nosotros mismos como para el mundo.  

			Sin embargo, la mayoría de veces, las exigencias del mundo real nos hacen apartarnos de nuestras ambiciones juveniles y, con demasiada frecuencia, archivamos para siempre esos sueños. La verdad, esto no tiene que ser así.

			Es más, debido a que en la actualidad 75 millones de estadounidenses sobrepasan los 50 años de edad, nuestra sociedad no puede permitirse que este enorme segmento de la población se resigne a perder sus ilusiones. Para el beneficio de todos, necesitamos quitarle la fecha límite a nuestros sueños y comenzar a transformarlos en realidades que hagan parte de nuestra vida cotidiana. Cuando eso sucede, todo el mundo sale adelante. Es por eso que este libro les muestra a sus lectores cómo hacer que eso suceda. Empezando ahora mismo.

			Las siguientes son solo algunas de las ideas que Mark comparte a lo largo de estas páginas:

			
					Por qué es importante tener en cuenta la multiplicidad al establecer objetivos, tema en el que él te brinda ejemplos de la vida real sobre cómo funciona esto exactamente.

					Cómo mantenerte en contacto con personas que te ayuden a tener éxito y entablar relaciones con quienes estén dispuestos a guiarte a lo largo del camino.

					Cuáles son los tres componentes básicos de la buena salud, junto con las innovaciones recientes que debes conocer para sentirte al máximo posible de productividad.

					Cuál es la importancia de tener un mentor. Esto, sin tener en cuenta cuál sea tu edad, pues tener un mentor siempre es esencial.

					En qué consiste el poder de formar un grupo de mastermind.

					Por qué nunca hubo un mejor momento que ahora para comenzar a vivir tus sueños y por qué toda nuestra sociedad necesita que los cumplas.

					Y mucho más.

			

			Hoy en día, la gente de todos los ámbitos del conocimiento, como los negocios, la música, el teatro, el coaching y los deportes, está teniendo éxito en la que muchos solían llamar la “segunda mitad de la vida”. Lo que ocurre es que, mientras uno todavía está en la primera mitad, no le dedica el tiempo que debería a planear cómo le gustaría que fuera la segunda. Sin embargo, es un hecho bien conocido que, en la actualidad, la gente está viviendo mucho más tiempo que las generaciones anteriores. Como dice Mark: “Los sueños no tienen fecha límite. Esa es mi historia; esa es tu historia y esa es nuestra historia, porque ningún sueño tiene plazo, a menos que uno mismo se lo imponga”.

			Si en este momento, tú no has logrado todavía el sueño de tu vida, el secreto para cumplirlo no es limitarlo o abandonarlo, sino renovarlo y expandirlo. Lo único que necesitas para hacerlo realidad es que en verdad desees alcanzarlo y que haya un profundo compromiso de tu parte en cuanto al cumplimiento de esa meta. Cuando estos dos elementos clave están presentes, tu vida despega en direcciones nuevas y emocionantes y tu futuro, que hasta hoy te pareció distante, se convierte en tu nueva realidad.

			Aprende cuáles son las herramientas, técnicas, estrategias y tácticas que necesitas implementar para vivir la vida que tú sabes que estás destinado a vivir. Todo esto hace parte del contenido que hallarás en En sus marcas, listos, ¡YA!

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			¿Estás listo?

			¿Estás listo para hacer realidad todos tus sueños? ¿Te imaginas viviendo la vida que siempre has soñado? ¿Qué te haría sentirte 100% feliz, satisfecho y emocionado con respecto a la vida que llevas?

			Permíteme compartirte una historia. Un buen amigo mío está viviendo todos sus sueños. Ha hecho todo lo que él siempre ha soñado e incluso más, y tú también puedes lograrlo. Mi amigo llama “aventuras” a sus actividades y espera y recomienda que todos hagamos lo mismo e incluso más.

			Obviamente, estamos hablando de tus propios sueños, sabiendo que los sueños no tienen fecha límite. Te comparto esto, porque tú nunca has oído hablar de mi amigo y estoy seguro de que su historia va a inspirarte a pensar y a analizar las cosas de manera muy profunda y desde otras perspectivas; te animará a sentirte renovado y a ver nuevas posibilidades, pues te darás cuenta de que otros ya han hecho sus sueños realidad.

			Mi amigo exploró el Amazonas durante tres semanas junto con un guía nativo y le encantó cada instante de esa experiencia. Además, se ha dado el gusto de pilotear un avión privado, un ultraligero; también, un helicóptero, un jet y un simulador de transbordador espacial. Ha corrido autos de Fórmula 1. Dirigió la orquesta que interpretó la música de mi obra favorita, la cual vivirá en mi mente para siempre —lo más probable es que también sea tu favorita—. Me estoy refiriendo a El Fantasma de la Ópera.

			Fuera de eso, interpretó el papel principal como Barnum en una importante producción de Broadway, balanceándose y cantando, mientras caminaba por una cuerda floja. Alguna vez, me comentó que, cuando la obra terminó e iban a hacer la despedida final, quedó asombrado cuando, antes de recibir una ovación de pie, todos los demás actores dieron un paso atrás y lo dejaron solo adelante del escenario, de tal modo que fuera él quien recibiera los aplausos. Siento escalofrío con el simple hecho de contarlo.

			Allí, interpretó a un payaso en el Circo Barnum & Bailey. Le encantan las obras de teatro y va a dos por semana en la Ciudad de Nueva York, donde vive. Sobre todo, le encanta ir tras bastidores, así que recibió un permiso especial para ver El Rey León detrás del escenario. Esto, con el fin de conocer cómo funcionaba toda la tecnología y cómo trabajaban los técnicos.

			En la actualidad, es profesor en una escuela de medicina donde enseña patología tres horas a la semana, porque le encanta compartir y enseñar. No necesita hacerlo, pero le fascina. Mientras te cuento todo esto, él está de nuevo en una de sus exóticas vacaciones en Belice, donde bucea en el segundo arrecife más grande del mundo. Ha pilotado un submarino y ha hecho muchísimas actividades más que, como dije, él llama “aventuras”. Y me mostró la lista de lo que tiene planeado para el futuro.

			Vendiendo el puente de Brooklyn

			La historia que creo que más te va a gustar es la de cómo él vendió el puente de Brooklyn que, como sabes, es la broma más antigua del mundo. Pero en serio, mi amigo estaba viendo un programa de televisión y los trabajadores estaban levantando todos los tablones de madera del puente de Brooklyn, que tenía en ese entonces 150 años de antigüedad. Por suerte, la lente del camarógrafo captó el nombre del servicio de transporte y mi amigo se fijó en el número de teléfono. Lo anotó y llamó de inmediato. De hecho, pudo ver por televisión que un hombre que iba cargando los tablones era quien le estaba contestando la llamada. Entonces, él le preguntó: “¿Qué piensas hacer con todos esos tablones de madera?”.

			El tipo le dijo: “Vamos a quemarlos. ¿Por qué?”.

			Mi amigo le respondió: “Por $500 dólares, ¿traerías los tablones a mi casa en Nueva Jersey?”.

			La respuesta fue: “Deme su dirección. Por supuesto que sí”.

			Ahí mismo, mi amigo hizo un aviso publicitario y fue así como vendió en pequeños recipientes de plástico astillas autenticadas del puente de Brooklyn por $14,95 dólares más $2 de gastos de envío.

			Bueno, los medios se volvieron locos, anunciando: “¡Hombre de Nueva Jersey vende el puente de Brooklyn!”. ABC, NBC y CBS News lo entrevistaron y la historia le dio la vuelta al mundo. Él pensó que aquella conmoción pasaría pronto, pero el hecho siguió dándose a conocer y la prensa mundial también se enteró. Es increíble la cantidad de dinero que recibió en su buzón. Ahora, es un autor que edita sus propios libros y ya ha escrito once. Los vendió uno por uno y fue solo mediante publicidad a través de los medios de comunicación. Él es el único distribuidor y no va a escribir ni a publicar ningún libro a menos que sepa que va a recibir $1 millón de dólares en su buzón.

			Mi amigo Paul Hartunian ha viajado a todas partes y ha tomado muchos riesgos. Como maestro en la escuela de medicina, ama a sus estudiantes; sin embargo, ellos no tienen idea de quién es en realidad su maestro ni de qué cosas emocionantes está haciendo o ha hecho él en la vida, porque es una persona silenciosamente efectiva. Y a menos de que alguien lo conociera y fuera cercano a él, nunca nadie sabría todo lo emocionante que hace parte de su historia de vida.

			Ahora, te pregunto: ¿Por qué tú no has sido un protagonista como este? Así como mi amigo Paul, quien fue protagonista en una obra de Broadway y recibió todos los aplausos al final, tú también puedes serlo, porque la vida es un escenario. No solo para el Dr. Paul Hartunian. Él es un caballero humilde con una mente magnífica y una actitud formidable ante la vida. ¿Por qué no decidir entonces que hay que vivir la más exquisita de las aventuras, entendiendo que los sueños no tienen fecha límite?

			Una nueva dirección y un nuevo destino

			Comienzo este libro, compartiendo esta historia, porque creo que es la de todo mundo: es la mía, la tuya y la nuestra, ya que ningún sueño tiene un plazo límite de cumplimiento, a menos de que tú se lo pongas. Y si no lo logras en ese plazo, ¡extiéndelo! Paul ha logrado una a una sus metas y lo ha hecho a su manera, inimitable, pero duplicable. De modo que, tanto tú como yo, podemos hacer lo mismo o incluso más, si queremos. Si tienes la voluntad —junto con el deseo, las ganas de lograrlo y el compromiso para cumplirlo—, entonces, ¡caray! Tu futuro adquiere una nueva importancia, una nueva dirección.

			Uno de mis colegas, mi amigo Jim Rohn, afirmó sabia y correctamente: “Cuando cambias de dirección, cambias tu destino de forma automática”. Estas ideas son para darte nuevas esperanzas y hacerte la promesa de un futuro cada vez más estimulante, que sacuda la profundidad de tu ser para que emane desde lo más profundo de tu interior una pasión por las cosas que realmente te interesan. Solo tú estás en capacidad de cambiar de rumbo y, en consecuencia, tu destino.

			Quiero ayudarte a hacer de tu vida una obra maestra, una historia emocionante, que marque la diferencia, que sea divertida, gloriosa, alegre y memorable. Bob Dylan dijo: “Te dejaré estar en mis sueños, si tú me dejas estar en los tuyos”. Bueno, uno de mis sueños se hizo realidad. Soñé que algún día llegaría a hacer una grabación para la compañía de producción de audio más grande del mundo, Nightingale-Conant Corporation. Incluso Vic Conant me acompañó en mi estudio, lo que conmovió mi alma.

			Edad y tiempo

			El gran jugador de béisbol Satchel Paige jugó en las Grandes Ligas cuando tenía, por lo menos, 60 años. Nadie, ni siquiera él mismo, sabía con exactitud su fecha de nacimiento. Alguien le preguntó: “¿Cómo haces para lograr desempeñarte a nivel de deportista profesional, mientras que otras personas de tu generación toman la ruta fácil y se jubilan?”. Paige respondió con una pregunta que tal vez tú también quieras hacerte: “¿Cuántos años tendrías si tú no supieras con exactitud qué edad tienes?”.

			Durante gran parte de la historia humana, las personas no le hacían seguimiento al transcurso del tiempo de la misma manera como lo hacemos hoy. Incluso en las civilizaciones antiguas, la gente no se veía a sí misma como alguien de 30, 40 o 50 años. La edad de las personas se demostraba por su actitud, por lo que podían hacer a nivel físico, emocional y espiritual, y por su estilo de vida.

			He estado estudiando sobre los aborígenes y lo que ellos hacen a medida que escriben su mapa de vida. Cuando un niño cumple aproximadamente 13 años, hace su “caminata”. Es decir, anda por donde deambulaban sus antepasados y así es como ellos entienden el concepto del tiempo. Así que el tiempo es diferente en distintos lugares: para un estadounidense es una cosa, mientras que para un aborigen es otra.

			Así las cosas, voy a pedirte que amplíes un poco tu concepto sobre lo que es para ti el tiempo y que incluso pienses en otras visiones sobre este, a medida que avances en la lectura de este libro.

			En los viejos tiempos, una persona joven era alguien que gozaba de una belleza exuberante, pero carecía de sabiduría. A su vez, una persona madura tenía esa energía juvenil, la voluntad y vitalidad que se requiere para asumir riesgos, pero complementaba todo esto con conocimiento e inteligencia. Por su parte, una persona mayor era alguien cuya vida había comenzado a contraerse, no solo a nivel físico, mental y espiritual, sino que su campo de intereses era cada vez más estrecho. Algo así como lo que sucede en la miopía; cuando las personas tienen degeneración macular, su visión comienza a disminuir hasta que llega a ser del 1%.

			Lo que te estoy diciendo es: no reduzcas tu rango. Más bien, ábrelo 360 grados, los cuales representan todo el espectro de posibilidades. Quiero que experimentes todos los colores, toda la riqueza, toda la vitalidad, todo el entusiasmo, toda la alegría, toda la emoción exquisita y todas las ideas interesantes sin dejar que tu campo de acción se contraiga y se convierta en el modelo mental  bajo el cual vive la mayoría de la gente. Haz que tu conocimiento se expanda, logrando así ser una persona cada vez más sabia y profunda —no menos.

			A veces, cuando las personas asisten a entrevistas laborales, se les dice que están sobrecalificadas o sobreentrenadas. No creo que eso sea posible, porque nadie nace superdotado, sino que todos tenemos 18.000 millones de células cerebrales generosas, hermosas y totalmente disponibles para empezar a trabajar con ellas. El concepto que se tenía sobre una persona mayor ya no es el mismo en este nuevo milenio. Tanto tú como yo tenemos un camino por delante fácil de andar, hermoso y perfecto. En otras palabras, alguien viejo ya no tiene que ser viejo.

			Estamos empezando a revertir todo el proceso de envejecimiento; vamos hacia un mundo donde la fecha registrada en nuestro certificado de nacimiento va a ser mucho menos importante que:

			
					Todo lo que tú sabes.

					Quién eres.

					Cómo piensas.

					Lo que valoras.

					Lo que es profundamente importante y significativo para ti.

					Cómo quieres generar impacto en la sociedad.

					El sentido que quieres darle a tu éxito.

					De dónde te nutres y cómo les sirves a otros de maneras que ellos nunca imaginaron que les servirías.

			

			Siendo así, ¿de qué edad te ves a ti mismo en este momento?

			Cierra tus ojos externos (asumiendo que no estás conduciendo tu auto) y abre tus ojos internos. Ahora, mírate a ti mismo en tu imaginación, como si fueras un ser eterno y atemporal, y escucha que alguien te pregunta qué edad tienes. ¿Cuál es tu respuesta? La mía sería que tengo unos 28 años. En realidad, tengo más del doble, pero es hora de repensar todo este asunto de la edad y del tiempo. De hecho, vamos a olvidarnos del reloj. He estado en muchas reuniones de negocios donde los asistentes son gente exitosa a nivel financiero y he visto a un organizador llevar un despertador al escenario; luego, tomar un martillo y estrellarlo contra el reloj, destrozándolo por completo. Toda la audiencia irrumpe en aplausos.

			Bueno, ¿por qué tú no haces lo mismo? ¿Por qué no deshacerte del despertador y empezar a pensar de una forma diferente? ¿Qué tanta energía vital tienes? ¿Qué te entusiasma? Entusiasmo significa “tu espíritu interior que fluye hacia el exterior”. ¿Qué te genera un gran interés? ¿Qué es lo que amas? ¿Dónde puedes transmitir y compartir tu sabiduría, tu crecimiento, tu conocimiento y tu visión? ¿Cómo puedes crear el futuro que deseas desde el fondo de tu corazón? 

			Scott Fitzgerald manifestó que no había segundos actos en la vida de los estadounidenses. Creo que era cierto cuando lo escribió, pero eso fue hace mucho tiempo. Por supuesto, Fitzgerald fue un gran escritor, muy reconocido, pero pienso que hoy todos podemos tener un tercer e incluso un cuarto acto, porque esta es una nueva era. No solo habrá segundo, tercer, cuarto, quinto, sexto o séptimo acto, sino que la gente llegará a vivir hasta los 40, 50, 60 o 70 años y a centenaria, es decir, a ser personas de 100 años, pues las hay más que nunca antes.

			Una vez, cuando estaba dando una charla, noté a un hombre mayor en la primera fila. Las personas que se sientan en la primera fila suelen ser las que tienen más hambre de conocimiento, las que más quieren absorber, las que prácticamente quieren ser bautizadas por la saliva de oradores como yo, que tratamos de ser convincentes, enérgicos, sintonizados y entusiastas.

			El caso es que este tipo era obviamente mayor y, cuando me lo presentaron, supe que había sido podólogo por más de 50 años, que había sido instructor de tiro libre de los Chicago Bulls y que incluso había escrito un libro titulado Free Throw. Fue el campeón mundial de tiro libre según el Guinness World Records. A los 74 años, hizo 2.750 tiros libres seguidos sin fallar ni una sola vez. Durante su jubilación, compartió con muchas audiencias sus secretos sobre el tiro libre. Entonces, decidí presentar frente al auditorio al Dr. Tom Amberry y, por supuesto, recibió una ovación de pie.

			Cuando conocí al Dr. Tom, él cumplía 80 años y pensaba que apenas estaba comenzando a vivir. Allí, había un periodista que quería entrevistarme y le dije: “Más bien, deberías entrevistarlo a él, que representa el mañana. ¡Está feliz y emocionado y quiere que todos aprendan a hacer tiros libres!”. 

			Una de las muchas cosas que voy a enseñarte en este libro es que, si quieres ser grande, debes tener una idea, un deseo y un juego clave a seguir. ¡Entonces, voilá! Tu vida  cambiará y tu fortuna y tu futuro serán mejores y más productivos.

			Yo sabía que, si realmente quería ingresar al campo del baloncesto, tendría que trabajar de cerca con este tipo. Lo que quiero decir es que siempre habrá toda clase de mentores para todos, en todas partes. Y es por eso que los sueños nunca tienen fecha límite.

			Mentoría: el principio 

			Siempre habrá alguien cuya historia nos enseña sobre las posibilidades que tenemos por delante. El peligro, sin embargo, está en pensar que si tú no puedes golpear un jonrón la primera vez que tomas el bate, deberás agarrar tu pelota e irte a casa.

			Tengo que contarles mi propia historia. Hace 25 años, yo aspiraba a ser orador y estaba empezando a dar charlas. Una de ellas tenía un gran título: “Cómo triplicar sus ingresos y duplicar su tiempo libre”. Estaba presentándome en San Diego y en la primera fila se encontraba el Dr. Jack Canfield. Era como una esponja. Al final de la charla, me dijo: “Oye, ¿podemos ir a almorzar?”. Fuimos, nos hicimos amigos y empezamos a reunirnos mucho. Asistí a todos sus seminarios y él a los míos. En ese momento, yo tenía 44 años y Jack tenía 48.

			Luego, una vez fui a Los Ángeles, al club de polo donde él estaba dándole una charla a un grupo, el Inside Edge. Me sorprendió en el alma esa mañana; lo hizo mejor que nunca. Desayunamos y le pregunté: “Oye, Jack, ¿qué me cuentas? ¿Qué hay de nuevo en tu vida?”.

			Me contestó: “Voy a escribir un libro titulado Happy Little Stories”. Y me habló sobre las historias.

			“Creo que debemos hacer este libro juntos y no me gusta mucho ese título. Me parece que no tiene mucha fuerza”, le dije. En la actualidad, le enseñamos a la gente a nunca hacer un libro a menos que tenga un gran título en mente para él; esa es la primera parte y la más importante. Después, se requiere un gran libro, luego un gran marketing. Es decir, todo lo relacionado con él debe ser grande, para que logre llegar a ser un bestseller.

			El caso es que empezamos a trabajar en él, aunque aún no le tuviéramos título. Le envié algunas historias y decidimos que seríamos socios con participación igualitaria. Trabajamos y trabajamos y pensamos que podríamos tenerlo listo en tres meses. Ambos habíamos escrito muchos libros. Yo había escrito Future Diary, The Miracle of Tithing y How to Achieve Total Prosperity. Jack tenía el bestseller en educación de todos los tiempos en ese momento, que había vendido más de 400.000 copias, titulado 101 Ways to Build Self-Esteem.

			Por todo esto, creíamos que sabíamos escribir libros. Pero lo que realmente estábamos haciendo, aun cuando no pudiéramos verlo mientras estábamos inmersos en el trabajo y el estrés, era crear un patrón sobre cómo escribir una serie de libros llamada Sopa de pollo para el alma. Lo que se suponía que tomaría tres meses en realidad requirió tres años y se convirtió en un acto de amor y trabajo, de desacuerdo y discusión. Nuestras esposas nos decían: “¿Seguro no están perdiendo el tiempo? Porque prácticamente viven juntos y casi nunca nos vemos”.

			Caminando sin parar 

			Luego, fuimos a Nueva York a ver a un agente muy reconocido. Recorrimos las calles a pie y 33 editores importantes nos dijeron: “Hasta luego”. Yo les decía: “Bueno, si él no les cae bien, yo soy un buen tipo”. Y, aun así, nos rechazaron. Entonces, nuestro agente nos escribió una carta donde decía: “Escuchen, realmente no creo que logren vender esas pequeñas historias”. Le contesté: “No estamos vendiendo pequeñas historias. Estamos ofreciendo narraciones conmovedoras que llegan al alma; historias que harán que los corazones de las personas canten y que les darán una nueva esperanza”.

			Mis padres, que eran inmigrantes, me enseñaron que Estados Unidos significaba esperanza. Así que yo estaba seguro de que ese era nuestro gran objetivo. Jack también. Sin embargo, nos decían que debíamos cambiar de idea y volver a lo que sabíamos hacer. Pero yo dije que no, que esto que estábamos haciendo sería lo que iba a cambiar nuestra vida. Un día, Jack me llamó y me dijo que la feria Book Expo vendría a Los Ángeles. Yo había estado trabajando todo el mes, estaba extremadamente cansado y casi no había visto a mi esposa ni a mi familia, pero él me dijo de manera muy directa: “El 17 de mayo iremos a la feria… solo por dos horas”.

			Bueno, cuando llegué, ¡me pareció el mejor de los lugares! Nunca pensé estar en un sitio como ese. Allí, estaban todos los libros que siempre había querido leer. Textos de Steven Spielberg, Margaret Thatcher y antiguos presidentes. Para mí, era el cielo. Y ahí estábamos Jack y yo, trabajando, cargando nuestras pesadas mochilas, llenas de carpetas con historias de Sopa de pollo. Nos rechazaron otras 134 editoriales. Algunas las tomaron, las leyeron y las descartaron. En una pequeña editorial, Health Communications, que tenía dos socios, nos dijeron: “Las llevaremos a casa y las leeremos en la noche. Regresen en la mañana”.

			Oh, Dios mío, pensé, ¿tengo que volver mañana? ¿Domingo? No podré ir a la iglesia. Pero esto era muy importante para mí. Hay un momento en la vida de todas y cada una de las personas en el que tenemos que tomar nuestro sueño, ponerlo en un pedestal y decir: “Esto es lo más importante”. Temporalmente, hay que sacrificar a la familia, pero se afronta la situación y se le dice: “Se los voy a compensar. Este es el trato. El compromiso. Los llevaré a unas maravillosas vacaciones…”. Lo que te estoy diciendo es que hagas lo que sea necesario por cumplir tu sueño.

			Pero también tienes que decir algo como: “Este sueño es lo que me está obsesionando. Es lo que está haciendo que mi vida sea valiosa ahora mismo. Es lo que tengo que lograr, lo que debo hacer, el propósito que me genera pasión. Es lo que vine a hacer”. 

			Jack y yo estábamos en nuestra “mediana edad”, como dice la gente. Pienso que las personas llegan a la mediana edad hasta los 70 u 80 años y es entonces cuando comienzan a refinarse, pero el punto es que necesitábamos publicar ese libro en ese preciso momento. Al día siguiente, nos llamaron y Gary Seidler, uno de los socios, dijo: “Lloré tanto que hasta a mi camisa llegaron las lágrimas. Creo que este libro será un éxito”. Y su socio, Peter Vegso, dijo: “Si ustedes nos garantizan que venderán 20.000 libros a $6 cada uno, lo publicaremos”. Bueno, ya habíamos prevendido esa cantidad, así que sabíamos que tendríamos el éxito asegurado. Entonces, firmamos un contrato y empezamos a movernos.

			Queríamos vender 1.5 millones de libros en un año y medio, así que les pedimos a todos nuestros amigos que precompraran 100 copias. Uno de ellos, Raymond Aaron, compró 1.700.

			Trabajamos incansablemente. Leímos dos libros que cambiaron nuestra vida. Uno, fue del Dr. Jeffrey Lant: How to Make a Whole Lot More Than $1,000,000. El otro, era de John Kremer: 1001 Ways to Market Your Books. Los leímos. Los subrayamos. Los resaltamos. Estas obras nos ayudaron a generar ideas. Pegamos 1.094 notas adhesivas por toda la pared en la oficina de Jack, en Culver City. Luego, comenzamos a priorizarlas para aclarar qué queríamos hacer y cómo lograrlo. El por qué y el cómo estaban muy claros en nuestra mente. ¡Decidimos que íbamos a hacerlo! Ese primer libro vendió 1.300.000 copias el primer año. Luego, nos dijeron que esperaban que hiciéramos un libro cada dos años.

			Sin embargo, pasamos de hacer un libro el primer año a publicar el segundo el año siguiente. Luego, comenzamos a romper todos los récords de ventas y aparecimos en el Guinness World Records. Dimos el diezmo por cada libro que hicimos. Jack y yo contribuimos sobre las ganancias de cada libro a una organización caritativa diferente, lo cual hizo que nuestros corazones cantaran de emoción. Ya sea la Cruz Roja o cualquier otra, ese es uno de los pequeños secretos del éxito. Muchas personas nos han ayudado, porque las historias han hecho lo mismo con ellas. La cantidad de personas que se nos acercaron en seminarios o sesiones de firma de libros fue increíble.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Pasión ardiente

			Estábamos haciendo libros de manera horizontal: Sopa de pollo para el alma del 1 al 6. Entonces, decidimos comercializar verticalmente y nos expandimos a Sopa de pollo para el alma de la mujer y ese mercado se sacudió. Después, seguimos con Sopa de pollo para el alma de la madre. Durante dos años consecutivos, ese libro fue el #1 en tres listas: Publishers Weekly, USA Today y The New York Times. Fuimos los únicos en lograr semejantes resultados.

			Es increíble para nosotros el haber podido salir de la relativa oscuridad y llegar a ser tan exitosos. Pero esto solo es posible cuando se tiene un deseo ardiente y un compromiso apasionado y continuo. Podíamos conseguir el dinero necesario, la asesoría en la distribución, el talento, las historias, el conocimiento; todo lo que necesitáramos, así que eso fue justamente lo que hicimos, pero comenzamos con nuestro deseo y compromiso de sacar adelante nuestro proyecto y así nos mantuvimos.

			Cuando Jack y yo estábamos promocionando Sopa de pollo para el alma 2, recuerdo que teníamos que levantarnos día tras día a las 4:00 a.m. Nos presentábamos en los principales programas de televisión de diferentes ciudades a las 6:00 a.m. Luego, asistíamos a varios eventos con medios y a firmas de libros durante el día y por la noche hacíamos un seminario, generalmente, para unas 1.000 personas. Por esa época, el personal de Dateline viajaba siempre con nosotros. Llevábamos 25 días seguidos viajando y, una mañana, Jack y yo nos levantamos temprano otra vez. Yo estaba tambaleándome, totalmente privado de sueño y le dije: “No voy a poder. Tengo que renunciar”.
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